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Presentación

S.A.R. D. Pedro de Borbón Dos Sicilias y de Orleans, 
duque de Calabria

Con gran satisfacción presento la me-
moria del Premio Órdenes Españolas 

del que hemos celebrado este año su pri
mera edición, y que constituye el único 
premio internacional destinado a la inves-
tigación histórica. Es un galardón de perio
dicidad anual y que aspira a convertirse en el 
referente mundial de esa disciplina. 

Es algo especialmente importante para 
las Órdenes de Santiago, Calatrava. Alcánta
ra y Montesa pues desarrolla un aspecto 
esencial de sus objetivos, el cultural, y lo rea-
liza con proyección internacional que dará 
una enorme visibilidad a estas instituciones 
ilustrando sobre su presencia y actividad en 
la sociedad.  

 
La idea del Premio Órdenes Españolas surge en los años noventa al constatar el escaso re-

conocimiento social de la investigación histórica a pesar de su trascendencia en el desarrollo 
de la identidad nacional y la adecuada visión de los acontecimientos actuales.

A partir de ese momento, el Real Consejo de las Órdenes, inicia la larga tarea de definir 
los aspectos más importantes del premio: sus objetivos, el reglamento, la selección y com-
promiso de los miembros de un jurado prestigioso, la incorporación de cuatro reconocidos 
empresarios como patrocinadores y la promoción de este premio por las Órdenes Españolas, 
historia viva con más de 900 años de existencia.
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Terminada esta ingente labor se presenta a Su Majestad el Rey quien aprueba lo realizado 
y ofrece su apoyo decidido. Se crea entonces un equipo de trabajo para poner en marcha la 
organización de la primera edición del Premio en sus aspectos más relevantes: definición de 
acciones y calendario, estrategia de comunicación externa incluyendo redes sociales y página 
web, selección y comunicación con universidades, diseños de la medalla conmemorativa y di-
ploma, etc.

 
La obra culmina con la primera reunión del jurado en el Palacio Real de Madrid el 12 

de julio de 2017, en el que se inician formalmente los pasos para convocar el Premio Órdenes 
Españolas 2018.

La convocatoria ha conseguido un éxito en esta primera edición muy por encima de las 
mejores expectativas. Han presentado candidatos 30 Universidades de todo el mundo, siendo 
numerosas las figuras de primera magnitud en el mundo de la investigación.  Además, la visi-
bilidad del Premio y de las Órdenes, a nivel internacional, ha sido muy alta, como demuestran 
que la mitad de las candidaturas fueron presentadas por Universidades extranjeras.

Quiero agradecer a todos los que han participado en la puesta en marcha de este proyec-
to y, especialmente, a Su Majestad el Rey por el constante apoyo al mismo, a los miembros 
del jurado por su inestimable criterio en todos los aspectos relacionados con el Premio, a los 
patrocinadores por sus consejos y apoyo económico, a Patrimonio Nacional y Real Casa de  
la Moneda por su generosa contribución al buen éxito de la idea y finalmente a los Caballe
ros de las cuatro Órdenes por su colaboración y asistencia. Y entre estos, quiero destacar al 
marqués de Laserna, creador de la idea y propulsor del proyecto, que con visión histórica  
ha promovido un premio que será referente mundial en muy poco tiempo aportando a las 
Órdenes la imagen de su vital actividad.
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Objetivos del Premio

E l objeto del premio Órdenes Españolas es distinguir al investigador de historia, de 
cualquier parte del mundo, cuyo trabajo de investigación histórica haya alcanzado 

general reconocimiento por la importancia de sus estudios, el rigor de su documentación 
y el alcance de sus conclusiones y que alguna parte de su obra esté relacionada con lo 
hispánico y su proyección en el mundo.

El deseo es que se convierta en referencia académica y que tenga una gran proyec-
ción en la sociedad tanto dentro como fuera de España. En la definición del Premio hay 
cuatro rasgos que lo convierten en una distinción única: el carácter internacional, distin-
guir una trayectoria investigadora y no una obra concreta, las entidades que proponen 
candidatos (universidades con departamento de historia, academias e instituciones que 
cumplen el mismo cometido, los patrocinadores y el Presidente de Patrimonio Nacional) 
y la importante dotación económica de 60.000 €.
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Miembros del Jurado

E l Jurado está compuesto por relevantes miembros de la Real Academia de la Historia, 
la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y la Real Academia de Ciencias 

Morales y Políticas, así como personalidades del mundo cultural y empresarial español. 
Son los siguientes:

– �S.A.R. Don Pedro de Borbón Dos Sicilias, duque de Calabria y Presidente del Real 
Consejo de las Órdenes, como Presidente.

– �Alfredo Pérez de Armiñán y de la Serna, Presidente de Patrimonio Nacional y Aca-
démico de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.

– �Carmen Iglesias Cano, condesa de Gisbert, Directora de la Real Academia de 
la Historia.

– �Feliciano Barrios Pintado, Secretario de la Real Academia de la Historia.

– �Hugo O’Donnell Duque de Estrada, duque de Tetuán, Censor de la Real Aca-
demia de la Historia.

– �Luis Antonio Ribot García, Académico de la Real Academia de la Historia.

– �Marcelino Oreja Aguirre, marqués de Oreja, Académico de la Real Academia 
de Ciencias Morales y Políticas.

– �Íñigo Moreno de Arteaga, marqués de Laserna, Correspondiente de la Real 
Academia de la Historia.

– �Carlos de Palacio Oriol, Presidente de la Fundación Talgo, Colaborador.

– �Juan Manuel González Serna, Presidente de la Fundación Grupo Siro, Patro-
cinador. 

– �Juan Miguel Villar Mir, marqués de Villar Mir, Presidente de la Fundación Juan 
Miguel  Villar Mir, Colaborador.

– �Manuel Gullón de Oñate, conde de Tepa, Gentilhombre de Su Santidad. 

– �Álvaro Mariátegui Valdés, Secretario del Premio Órdenes Españolas.

– �Íñigo de Churruca Bonilla, Tesorero del Premio Órdenes Españolas.
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Patrocinadores y Colaboradores
 

E l Premio ha contado con el fundamental apoyo económico de cuatro patroci-
nadores y colaboradores que han manifestado su compromiso con la responsa-

bilidad social y cultural de fomentar el conocimiento e investigación del pasado; la 
Fundación Talgo, la Fundación Grupo Siro, la Fundación Juan Miguel Villar Mir y un 
colaborador anónimo.

Apoyo del Patrimonio del Estado  
y la Real Casa de la Moneda

 

H ay que resaltar la colaboración que ha ofrecido el Patrimonio del Estado y  
la Real Casa de la Moneda, poniendo, el primero, a disposición del Jurado  

el Salón del Príncipe del Palacio Real para sus reuniones y el Monasterio de El Esco-
rial para la entrega del Premio y participando, el segundo, activa y generosamente en 
el diseño y elaboración de la medalla conmemorativa y diploma al premiado.

Reuniones del Jurado
  

E l Jurado ha celebrado cuatro reuniones en el Salón del Príncipe del Palacio Real 
de Madrid.

 
La primera reunión se celebró el 12 julio de 2017 dedicándose al estudio exhausti-

vo del reglamento del Premio, así como a precisar el calendario y diseño de la medalla 
y el diploma, y también a aspectos de la comunicación.
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En la segunda reunión del 25 septiembre 2017 se presentó la aprobación del regla-
mento por el Real Consejo y se declaró formalmente constituido el Premio.

La tercera reunión del 14 de marzo de 2018, ya con la convocatoria cerrada el 28 de 
febrero, se revisaron las universidades que habían presentado candidatos y los nombres 
presentados y se decidió la forma de votación del Premio.

 
Finalmente, en la última reunión del 11 de abril de 2018 se procedió a las votacio-

nes cuyo resultado ha sido la concesión del galardón Premio Órdenes Españolas 2018 al 
Excmo. Sr. D. John H. Elliott, presentado por la Universidad de Oxford, en atención a su 
relevante trabajo de investigación histórica en parte relacionada con lo hispánico y a su 
proyección en el mundo, por el rigor demostrado en la documentación y la importancia 
de sus conclusiones.

Candidatos 
y Universidades

L a convocatoria para la presentación de candidatos se abrió el 15 de noviembre 
de 2017 cerrándose el 28 de febrero de 2018, habiéndose recibido un número de 

candidaturas y con una calidad muy por encima de las expectativas más optimistas para 
una primera edición.

Presentaron candidaturas 30 Universidades e instituciones de todo el mundo inclu-
yendo 16 españolas, 4 hispanoamericanas, 3 italianas, 2 chinas, 2 de los EE.UU., y una  
del Reino Unido, Alemania y Portugal. El número de candidaturas recibidas es de un 
altísimo nivel, sumando 25 investigadores de talla mundial.
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Comunicación
 

L a difusión, en todas sus fases, del Premio Órdenes Españolas, se ha realizado a través de 
los canales tradicionales de la comunicación corporativa y las redes sociales. En un 

primer momento, la comunicación transmitió la convocatoria y el objeto del galardón. 
Después el objetivo fue difundir el fallo del jurado y facilitar entrevistas con el premiado, 
John H. Elliott, y finalmente hacerse eco del acto de entrega del galardón de manos de 
Su Majestad el Rey.

 

La campaña ha conseguido más de 60 impactos en prensa online, prensa escrita y 
televisión desde su puesta en marcha. Entre los hitos conseguidos figura la entrevista 
al duque de Calabria en ABC, el reportaje de Telemadrid y las entrevistas a John H. 
Elliott publicadas por ABC y La Razón. En cuanto a artículos de opinión, conviene 
destacar los dos del marqués de Laserna en ABC y de Ramón Pérez Maura, también 
en ABC. 

 

La primera edición del Premio Órdenes Españolas ha puesto en el mapa de la prensa 
y la cultura este nuevo galardón. Las agencias españolas más importantes, Efe y Europa 
Press, ya tienen en su agenda todo lo relativo al premio, que ha sido difundido por 
medios de prestigio. Las acciones en el extranjero con el Instituto Cervantes y con 
algunas universidades españolas han contribuido a apuntalar la difusión del Premio Ór-
denes Españolas.
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Ceremonia  
de entrega del premio  

en el Monasterio de El Escorial

L a ceremonia de entrega del Premio tuvo lugar el 25 de mayo de 2018 en el Monas-
terio de El Escorial bajo la presidencia de Su Majestad el Rey a quien acompañaba 

el Ministro de Justicia, como Ministro de semana.

 

Su Majestad fue recibido por el Presidente del Real Consejo de las Órdenes y por 
el Presidente de Patrimonio Nacional, y a continuación saludó a las autoridades, al Real 
Consejo, al jurado del premio, y al premiado.

 

El acto se celebró en las Salas Capitulares y fue abierto por Su Majestad el Rey.  
Tras la lectura del acta del jurado por su Secretario, el Presidente del Real Conse-
jo realizó la laudatio del premiado resaltando su extensa labor investigadora, su pro- 
yección internacional e insobornable independencia de criterio, y el hecho de haber  
creado una notable escuela de hispanistas británicos.

A continuación, John H. Elliott dirigió a los presentes unas palabras de agradecimien-
to por el premio y de satisfacción por recibirlo en El Escorial, y resaltó la importancia del 
premio que reconoce a la historia como una disciplina necesaria en una época en la cual 
está gravemente subvalorada.

Finalmente, Su Majestad el Rey cerró el acto con un discurso en el que destacó este 
premio innovador que abre una nueva vía a favor del conocimiento y la difusión de la Historia, 
así como la iniciativa de las Órdenes, reflejo de su vocación al servicio de nuestra sociedad y del mejor 
nombre de España.
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Al acto asistieron 170 personas: autoridades, Iglesia, miembros de las Reales Aca-
demias, Universidades, mundo empresarial y de la cultura, Caballeros de Santiago, 
Calatrava, Alcántara y Montesa, cuerpo diplomático, y entidades de promoción de la 
cultura española.   
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Discurso

S.A.R. Don Pedro de Borbón Dos Sicilias y Orleans, 
duque de Calabria

“MAJESTAD,
Ministro de Justicia,
Nuncio Apostólico de Su Santidad y Decano del Cuerpo Diplomático,
Sr. John Elliott,
Autoridades,
Patronos y Jurado del Premio Órdenes Españolas,
Queridos amigos,
 
Hoy, gracias al apoyo de S. M. el Rey, nuestro Gran Maestre, a la generosa ayuda de  

los Patrocinadores, al Jurado y al tesón de los Caballeros de las Órdenes de Santiago, Cala-
trava, Alcántara y Montesa, es posible hacer la entrega de la “Primera Edición del Premio 
Órdenes Españolas”.
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 Premio Internacional único en su género, que distingue a quienes han dedicado su vida 
a esa pieza clave del conocimiento, la historia, donde se forja el mañana con la enseñanza  
del pasado.

 
Su finalidad es la de reconocer y distinguir al historiador, nacional o extranjero, cuya tra-

yectoria y rigor hayan alcanzado un reconocimiento, una proyección y una difusión mundial, 
en temas relacionados con el mundo hispánico, su historia y su aportación a la Humanidad. 
Es decir, a quienes nos entregan, con sus estudios y enseñanzas, los elementos necesarios para 
construir un futuro mejor.

 
Para ello, contamos con la generosa aportación de diversas empresas comprometidas con 

estos valores y con el acierto del jurado que ha sabido elegir entre los numerosos candidatos 
presentados.

 
Algunos se preguntarán: ¿Por qué estas cuatro Órdenes han instituido este galardón? Así 

lo han hecho, a través de su Real Consejo, para cumplir con uno de sus objetivos seculares 
de carácter histórico-cultural: difundir el legado español como leal servicio al Rey y a nuestra 
empresa común, España.

Las Órdenes de Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa son parte de la historia de España. 
Durante muchos siglos, siempre junto a la Corona, contribuyeron a la coexistencia y a la cohe-
sión de España. Sus riquísimos archivos aportan en gran medida el conocimiento profundo de 
nuestra historia, dejando fuera el olvido y la ignorancia del pasado de la Patria Hispana.

 
Como expuso el duque de Híjar, Comendador Mayor de la Orden de Alcántara, en su 

discurso pronunciado ante el Real Consejo de las Órdenes en 1798: “Ciencia sin Verdad es 
IGNORANCIA; hombría de bien sin Verdad es QUIMERA; virtud sin Verdad es HIPOCRESÍA; 
gobierno sin Verdad es FANTASMA; y autoridad sin Verdad es SOMBRA”.

Verdad, ojos y pluma limpios de prejuicios, cargados de sabiduría y excelencia uná
nimemente reconocidos, han sido los requisitos tenidos en cuenta por el Jurado para elegir 
al candidato.
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En esta su primera edición, el Premio ha recaído en la persona y obra de Excmo. Señor 
John Elliott, Caballero del Imperio Británico, Profesor Regio Emérito de Historia Moderna 
en la Universidad de Oxford, y candidato presentado por esta misma Universidad.

El profesor Elliott, recibió en 1993 el Premio Nebrija de la Universidad de Salamanca por 
la calidad de sus monografías; y, más tarde en 1996, se le concedió el Premio Príncipe de Astu-
rias por su contribución a las Ciencias Sociales.

Es miembro de la British Academy y Correspondiente de la Real Academia Española de 
la Historia, ha pasado por las aulas de mayor prestigio docente en una trayectoria abrumadora: 
Oxford, Princeton y Cambridge, entre otras. Su notoriedad excusa que quepa, ahora, enumerar 
todos sus méritos y distinciones, pues como se decía hace siglos: es público y notorio, voz y fama.

El profesor Elliott se interesó desde muy joven por la historia, y fue la de España, la que más 
le atrajo. Estudiante en Cambridge, visitó nuestro país en extensión, y Cataluña en detalle. Fue 
allí donde se encontró con una historiografía obsoleta, un campo virgen para la investigación 
académica, en el que libre de fantasías y misticismos oportunistas, podrían seguirse las doctas 
pautas marcadas por Vicens Vives.

“La mala historia conduce a una mala política”, es una de las frases predilectas del profesor 
Elliott.  Y así: “Una mala política da lugar a una mala historia”.

¿Por qué se preguntarán? Porque necesita justificarse en un ayer inexistente.

En Barcelona, el aprendizaje del castellano y del catalán le permitieron acceder a unas 
fuentes documentales que, por su complejidad y riqueza, debían ser objeto de estudio a fondo. 
Ya que es en las fuentes donde nace el río y se separa historia de novela y realidad de ficción.

A esta primera etapa investigadora, y una vez en el Reino Unido, seguirá otra profesional 
a la que accedería mediante el ejercicio académico, hasta adquirir la prestigiosa condición do-
cente que disfruta.

Su tesis doctoral la dedicó a La revuelta de los catalanes de 1640, donde al analizar las cau-
sas del levantamiento, describe con profundidad los intereses personales y el funcionamiento 
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interno de las instituciones que lo sustentaron. A esa etapa corresponde, también otro de sus 
libros titulados: España. Europa y el mundo de Ultramar (1500-1800).Y en este contexto, analiza 
a su personaje central, Don Gaspar de Guzmán, Conde Duque de Olivares, a quien dedicó 
dos extraordinarias monografías que han pasado a ser obras clásicas: Richelieu y Olivares, y más 
adelante, El Conde-Duque de Olivares.

El profesor, fiel a su máxima: “Siempre hay que pensar y repensar lo que se dice sobre el pasado”. 
Su atracción por el arte la vio representada en el siglo xvii dando lugar a su libro “Un Palacio 
para el Rey”, que versa sobre el conjunto arquitectónico del Buen Retiro, diseñado por Alonso 
Carbonel.

 
Por otro lado, en su obra La España Imperial, 1469-1716, destaca el empeño de los Reyes 

en dar coherencia a ese inmenso espacio territorial, guardando un difícil equilibrio, respetando 
particularidades y atendiendo a los intereses generales, en un desempeño que, por encima de 
otras apreciaciones, nuestro galardonado consideró ejemplar.

 
Así mismo, el Profesor Elliott ha señalado el poderoso espíritu emprendedor y la confianza 

que tuvo España en su capacidad para transmitir a otros pueblos los beneficios de su religión 
y de su civilización. También, y ello es muy importante, destaca el análisis crítico constante, la 
autocrítica desde la literatura al derecho, desde la filosofía a la teología, de una sociedad fuer-
temente impregnada por los valores morales del cristianismo. Apreció y ponderó la imagen de 
un Rey justo y benévolo que había arraigado en la sociedad indiana, y que sobrevivió hasta la 
llegada de los procesos de independencia.

 
El sentimiento de fracaso de los españoles, y su tendencia a denostar lo propio, es consecuencia 

-dice el profesor Elliott- de la crisis sufrida por los reveses de la fortuna de un pueblo acos-
tumbrado al éxito. Su espíritu ecuánime, se muestra también, en otros ensayos históricos fun-
damentales, como La Europa dividida (1559-1598), resultado de los enfrentamientos religiosos 
de esos años o El Viejo mundo y el Nuevo (1492-1650), título expresivo que en su concepción 
aúna lo que el mar no pudo separar.

En su libro Imperios del mundo atlántico. España y Gran Bretaña en América, Elliott compara 
“estas extensiones históricas de nosotros mismos” con las diferentes experiencias, evolución y apor-
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taciones de la colonización de españoles y británicos, poniendo en su contexto los éxitos y 
fracasos de ambos criterios, con sus valores y desventajas respectivos.

Deudores -pues somos todos- de su obra, de sus artículos y cartas en defensa del rigor 
histórico, como las publicaciones recientemente en el periódico The Times. Deudores son los 
historiadores de su experiencia docente de 60 años, vertida en su autobiografía Haciendo Histo-
ria, editada en el año 2012.

Con este premio, el Jurado quiere distinguir una larga y benemérita obra (de la que se 
podrían dar muchos más testimonios, pues es ingente). Su gran proyección internacional, así 
como su elegancia literaria, pero no en menor medida por la honestidad y la insobornable in-
dependencia de criterio y de juicio de su autor, que ha creado escuela de notables discípulos y 
seguidores, en España y en el mundo anglosajón, a los que denominamos hispanistas británicos. 
En definitiva, Sir John Elliott ha pasado a formar parte de la historia de España.

Antes de terminar, quiero nuevamente agradecer la presencia y el apoyo de Su Majestad el 
Rey, del Ministro de Justicia, Excmo. Sr. D. Rafael Catalá, del Presidente de Patrimonio Nacio-
nal, Excmo. Sr. D. Alfredo Pérez de Armiñán y del Padre Prior de este Real Monasterio, Don 
Modesto, por facilitar la celebración de este acto en un entorno tan singular y tan adecuado.

 
Tampoco podemos olvidar nuestro agradecimiento a los pilares de nuestra educación, todos 

esos maestros, profesores y catedráticos que dedican su esfuerzo y tiempo a investigar, estudiar 
y enseñar la verdadera historia de España.

Este agradecimiento quiero personalizarlo en mi profesor, Don Javier Campos, que se en-
cuentra acompañándonos hoy. Él fue quien me dio mis primeras lecciones de Historia, preci-
samente aquí, en el Colegio Alfonso XII del Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial. 
Sobre todo le agradezco su paciencia conmigo, para inculcarme interés y pasión por su asigna-
tura: LA HISTORIA.

 

Muchas Gracias.
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Discurso

Excmo. Sr. D. John H. Elliott

“MAJESTAD, 
Autoridades, 
Caballeros de las Órdenes, 
Señoras, Señores y amigos.

Señor,

En primer lugar, y antes de todo, quisiera expresar mi gratitud, y la de todos los que es-
tán aquí esta mañana, a Vuestra Majestad por presidir este brillante acto en el monasterio de 
El Escorial. Espero que ésta sea la primera de otras ocasiones similares que Vuestra Majestad 
honre con su presencia en los años venideros.

En segundo lugar doy mis más calurosas gracias a Don Pedro de Borbón, presidente 
del Real Consejo de Órdenes, al Real Consejo, y a los miembros del Jurado por elegirme 
como el primer homenajeado con este nuevo e innovador premio, el Premio Órdenes 
Españolas. Se trata de un premio único en el mundo, el primero a nivel internacional 
dedicado exclusivamente a la historia. Queda reservado para historiadores de reconocida 
distinción cuyas obras durante el curso de sus trayectorias profesionales han avanzado 
nuestro conocimiento y comprensión de cualquier tema histórico, con una sola califica-
ción: que por lo menos una parte de su labor investigadora y de divulgación esté relacio-
nada con el mundo hispánico. 

 
Puesto que soy el beneficiario de esta inspirada iniciativa, Vds. no se sorprenderán que 

la aplauda con entusiasmo. Sin embargo, hablando con la imparcialidad que es de esperar de 
los historiadores, me permito decir que la creación de este galardón es un acontecimiento 
destacado en el mundo académico, con la potencialidad de tener importantes repercusiones 
en otros ámbitos. El Consejo de Órdenes ha demostrado con este premio que las Órdenes 
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militares, esas grandes instituciones de la Edad Media, todavía tienen su razón de ser y que 
son capaces de adaptarse con imaginación a los retos del mundo actual, tan distinto del de la 
época de la Reconquista. Reitero, pues, mi agradecimiento al Consejo por su iniciativa, y a 
las empresas y los individuos que la han apoyado y subvencionado para que siga siendo un 
aliento y una recompensa para futuras generaciones.

Espero igualmente que las magníficas salas capitulares de esta basílica, adornadas con es-
pléndidos cuadros pintados por algunos de los más grandes artistas de la monarquía española, 
constituyan el marco permanente para esta ceremonia. No puede haber un escenario más 
apropiado para la entrega de un premio tan íntimamente relacionado con la historia de Es-
paña. Aquí, en este maravilloso monasterio-palacio, la empresa de un rey que sobresale entre 
los que construyeron el estado y la nación, la historia se impone. Digo esto como historiador 
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de otro palacio, el palacio del Buen Retiro, obra de su nieto, Felipe IV. Pero el Buen Retiro, 
que tenía sus encantos, que espero que pronto se verán evocados de nuevo en la restauración 
por el Museo del Prado del Salón de Reinos a su antigua gloria, fue un lugar de recreo en el 
cual el rey podía descansar y divertirse, mientras que El Escorial es un monumento a la dedi-
cación de su creador a las tareas de gobierno. Constituye al mismo tiempo un incomparable 
testimonio del poder y dominio de España y de la civilización española en su máxima época 
de hegemonía europea y extensión global. El rey y su palacio son inseparables.

El país y la Monarquía que gobernaba Felipe II, muchas veces desde su despacho en 
este edificio, fueron construidos siglo tras siglo por los esfuerzos de personas e instituciones 
fuertemente influidos por su concepto de Dios y de España. Entre esas instituciones ocu-
pan un lugar preeminente las Órdenes militares de Santiago, Calatrava y Alcántara, fundadas  
en los reinos de Castilla y León en el siglo XII, y la Orden de Montesa, reservada a los 
Caballeros de la Corona de Aragón. La reconquista de la península al dominio musulmán 
fue en gran parte la obra de estas órdenes de caballería, que persistieron durante siglos en la 
lucha contra los árabes, y ocuparon y colonizaron las regiones reconquistadas. Sus esfuerzos 
les proporcionaron riquezas enormes en forma de botín y de la posesión y señorío de vastas 
extensiones de tierra en las partes liberadas. Esas riquezas les dieron un inmenso poder social 
y político en la España de la baja Edad Media. Sin embargo, fueron al mismo tiempo mucho 
más que meros instrumentos para el enriquecimiento de una élite guerrera. Desde su origen 
las Órdenes, dedicadas a la cruzada contra el peligro islámico, tuvieron una clara dimensión 
religiosa, que se manifestó también en la fundación de iglesias y conventos, y en obras de 
beneficencia. La ceremonia de esta mañana es una prueba más del deseo del Consejo de 
Órdenes de perpetuar y reanimar esta noble tradición benéfica.

El fin de la Reconquista con la rendición de Granada en 1492 no supuso ni mucho me-
nos, el cese de la vocación de las Órdenes. Sus Caballeros participaron en muchas empresas 
militares del siglo xvi y se encontraban también en la conquista de las Indias. Sin embargo, las 
Órdenes experimentaron cambios importantes. Los Reyes Católicos no estaban dispuestos a 
dejar tanta riqueza en manos privadas, y, al asumir Fernando, con su habitual astucia, el maes-
trazgo de una tras otra de las tres Órdenes castellanas, éstas fueron puestas bajo el control Real. 
Felipe II completó el proceso cuando tomó para si el maestrazgo de la Orden de Montesa.
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El impacto de la incorporación de las Órdenes a la Corona Real sobre la historia política  
y social de España fue inmenso. En primer lugar proporcionó a la Corona unas fuentes de ri-
queza y patronazgo sin par. Entre las mercedes con las cuales los reyes pudieron ahora premiar 
los servicios de sus súbditos, los hábitos de las Órdenes, e incluso más las encomiendas que 
traían consigo valiosos ingresos, fueron entre las más codiciadas. Así la Corona, al decidir si con-
ceder o no, obtuvo una enorme influencia sobre las capas superiores de la sociedad española.

Sin embargo, la incorporación real de los maestrazgos tuvo otro impacto igualmente im-
portante, si bien fue un impacto que hasta años relativamente recientes no ha sido suficien-
temente tenido en cuenta. La percepción tradicional de la España de los Austrias y de los 
primeros Borbones ha sido la de una sociedad fosilizada e incapaz de adaptarse a la transición 
a la modernidad, en contraste con sus vecinos y rivales europeos. Esta percepción formó par-
te integral de la famosa Leyenda Negra, una invención no sólo de extranjeros envidiosos u 
hostiles, sino también de los españoles mismos, grandes expertos desde luego en el arte de la 
autodenigración.

Ahora bien, gracias a las investigaciones de numerosos historiadores desde la segunda mi-
tad del siglo pasado en adelante, esta percepción ha sido gradualmente matizada y modificada. 
Sin duda, en la España moderna, como en cualquier otra sociedad, las fuerzas sociales más 
profundamente arraigadas se mostraron extremadamente tenaces en conservar su poder, pero 
ahora sabemos que la España de Felipe II estuvo muy lejos de ser una sociedad anquilosada. 
Por el contrario hay numerosas pruebas de su movilidad social, una movilidad que se explica 
en parte por la adquisición por España de un imperio global y la urgente necesidad de abas-
tecer una burocracia en rápida expansión con ministros y oficiales formados en las universi-
dades. Esta necesidad brindaba nuevas oportunidades a ambiciosos aspirantes pertenecientes 
a los estamentos inferiores.

Sin embargo, existían otros instrumentos, además de la burocracia y las universidades, que 
proporcionaban oportunidades para el ascenso social, y entre estos instrumentos las Órdenes 
militares ocupaban un lugar destacado. Por ejemplo, el segundón de una familia de la pe-
queña nobleza que tuviera la suerte de conseguir, por sus propios méritos o por la influencia 
de sus parientes, una encomienda o un hábito de una de las Órdenes, subía un importante  
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escalón en la jerarquía social. Es lo que pasó con el Conde-Duque de Olivares, a cuya tra-
yectoria política y personal he dedicado muchos años de mi vida. Hijo segundo de una rama 
menor de la casa ducal de Medina Sidonia, Don Gaspar de Guzmán, siendo todavía estu-
diante en la Universidad de Salamanca, recibió una encomienda de la Orden de Calatrava. 
En 1624, el ahora valido de Felipe IV fue nombrado Comendador Mayor de la Orden de 
Alcántara. Esta mañana es para mí un placer y un honor poder saludar al actual Comendador 
de Alcántara, Don Pedro de Borbón, Presidente del Real Consejo de Órdenes.

Sin embargo, tales mercedes no estaban reservadas a las familias nobles, y un creciente 
número de personas de ascendencia “villana” e incluso judía, lograron una entrada en las 
Órdenes gracias al poder de lo que Quevedo denominaba “Don Dinero”. A pesar de ser  
las Órdenes restringidas, al menos en teoría, a los que podían probar su limpieza de sangre 
por los cuatro costados, en la práctica un creciente número de conversos de ascendencia ju-
día lograría al cabo gozar del prestigio conferido por un hábito de Santiago o de otra de las 
Órdenes. La falsificación de genealogías fue toda una industria en la España de los Austrias.

Tales revelaciones de la España del siglo xvi como una sociedad más flexible y más 
abierta a los grupos sociales marginados de lo que tradicionalmente se creía, son un buen 
ejemplo del valor de la investigación histórica. Poco a poco se ha conseguido matizar y 
desmitificar percepciones historiográficas muchas veces mal fundadas. Si se me permite 
un momento hablar de mi propia labor histórica que el jurado ha tan generosamente pre-
miado, mi meta siempre ha consistido en matizar y desmitificar aspectos importantes de la 
historia de la España moderna que, en mi opinión, no han sido adecuadamente estudiados 
ni entendidos. Si he conseguido parte de esta ambición en el curso de una larga trayectoria 
profesional, debo mucho de mi éxito a dos de los más grandes historiadores españoles del 
siglo xx. Trabajando al lado de Don Antonio Domínguez Ortiz en el Archivo de Simancas, 
vi cómo la concienzuda investigación archivística conduce a cuestionar interpretaciones 
profundamente arraigadas en la historiografía prevalente y en el proceso abrir nuevas pers-
pectivas sobre el pasado. Igualmente, al pasar más de un año en Barcelona en la década de 
1950 en la compañía de Jaume Vicens Vives, he observado de cerca a un historiador cuya 
preocupación constante fue desmitificar la historia de España y de su nativa Cataluña. Estoy 
en deuda con los dos.
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Siguiendo sus pasos, he intentado investigar y repensar la historia de la España moderna, y 
especialmente la de la España del siglo xvii, tradicionalmente descartado como el siglo de la 
decadencia. Al investigar la política, la sociedad y la cultura cortesana españolas de esa época, 
me di cuenta que, bajo muchos aspectos, su carácter no fue tan diferente del de otras sociedades 
europeas contemporáneas como se creía.

Uno de los grandes defectos de la historiografía española ha sido su obsesión excep-
cionalista. Cada sociedad tiene sus características excepcionales, pero en mi opinión el 
excepcionalismo español ha sido excesivamente exagerado. Nunca tanto como durante la 
época franquista, cuando se presentaba la diferencia de España como una virtud y no como 
un defecto del carácter nacional, esa noción tan promovida por los historiadores e intelec
tuales de las generaciones anteriores, sumamente preocupados por el supuesto “problema 
de España”.

Llegué a la conclusión que la mejor manera de enfrentarse al excepcionalismo promocio-
nado por la historiografía oficial en el momento de empezar mi investigación archivística, era 
conectar y comparar. Por esta razón, desde el año 1963, cuando publiqué La España Imperial, 
he intentado situar a España dentro de su contexto europeo. Al escribir ese libro me dí cuenta 
de que hay semejanzas como también diferencias, entre la experiencia histórica española y la 
de otras sociedades occidentales de la época. El gran reto para el historiador comparativista es 
identificar tanto las semblanzas como las diferencias, y después intentar explicarlas. El efecto de 
este proceso es indicar que no todo es negro o blanco, sino que también existen los tonos del 
gris. Es lo que intenté demostrar en mi historia comparada a gran escala, Imperios del mundo 
atlántico. No hay mejor manera de combatir la Leyenda Negra, que todavía ejerce en tantas 
partes del mundo su hipnótico dominio sobre la mentalidad popular. Espero haber pintado 
para mis lectores un cuadro más matizado tanto de los fallos como de los aciertos de España en 
el curso de su historia, y especialmente haber explicado por qué los acontecimientos sucedie-
ron de una forma y no de otra.

Sin embargo, el Premio Órdenes Españolas no es sólo un galardón personal, un galardón, 
por cierto, que me llena de gratitud y satisfacción. Cada historiador, como cualquier otra 
persona, aprecia el reconocimiento por parte del prójimo de la manera en que ha intentado 
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vivir su vida y de su contribución al entendimiento mutuo. Pero este nuevo premio tiene un 
alcance mucho más amplio que el puramente personal. Es un premio diseñado para recono-
cer la importancia de la historia como una disciplina necesaria en una época en la cual se la 
ve gravemente subvalorada.

Vivimos en un mundo fundamentalmente a-histórico, dominado por fake news y por 
reacciones instantáneas que deben más a la emoción que a la razón. Prevalece en todas 
partes el populismo tanto de la derecha como de la izquierda, y las ideologías que se apro-
ximan más a la fantasía que a la realidad. Lo que falta, y lo que puede aportar la historia, es 
una amplia perspectiva sobre acontecimientos que aparecen tan inmediatos y tan acuciantes 
que se olvida que muchas veces tienen sus precedentes en épocas anteriores. Nuestros dos 
países, España y Gran Bretaña, están enfrentados en este momento con graves problemas 
relacionados con sus estructuras constitucionales y con su lugar en un mundo en vía de 
rápida transformación. Más que nunca hoy en día hace falta una visión que abarque tanto 
el pasado como el futuro.

Esta visión es la que proporciona la historia bien hecha, y no deformada por mitos perni-
ciosos ni manipulada por ideólogos y oportunistas. Es una historia que intenta identificar los 
caminos tomados o no tomados por nuestros antepasados, quienes muchas veces se enfrentaron 
con retos no menos graves que los nuestros, y explicar el porqué de las decisiones que tomaron. 
El pasado contiene todavía algo que puede instruir al presente. 

Tenemos, pues, buenas razones para celebrar la iniciativa del Consejo de Órdenes en crear 
este magnífico premio, que tanto promete. Las Órdenes, como he intentado demostrar, han 
evolucionado en el curso de los siglos en respuesta a las demandas del momento, desde las exi-
gencias de la cruzada para liberar el territorio ibérico de la ocupación árabe hasta las exigencias 
de un estado y una sociedad en plena expansión. Ahora siguen evolucionando y poniéndose  
al servicio de la humanidad en formas que demuestran su nueva actualidad. Les doy las gracias 
en nombre de la profesión de historiadores y de todos los que creen que la historia tiene algo 
importante que ofrecer al mejor entendimiento de la condición humana.
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Discurso

Su Majestad el Rey

“Nos reunimos hoy aquí con motivo de la 1ª edición del Premio Órdenes Españolas, 
instituido por el Real Consejo que agrupa a las Órdenes de Santiago, Calatrava, Alcántara  
y Montesa; nombres todos ellos ilustres e inmemoriales de la historia de España que evo-
can, desde la Edad Media, profundos valores arraigados en nuestra Nación y en sus dife-
rentes territorios.
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 Efectivamente, las Órdenes comienzan a surgir en el lejano siglo xii de acuerdo con las 
necesidades y objetivos de la Reconquista, así como con los ideales religiosos y caballerescos 
de la época. Llegada la Edad Moderna, estas instituciones pasaron a encarnar también los prin-
cipios de la vocación de servicio a la Corona incorporando un amplio sentido de la nobleza. 
Así, no solo conquistadores y descubridores como Hernán Cortés o Fernando de Magallanes, 
sino también gobernantes como Gaspar Melchor de Jovellanos, y literatos como Francisco de 
Quevedo llegaron a vestir los hábitos de una u otra Orden entre los siglos xvi y xviii.

 
Nuestras Órdenes son expresión histórica de la diversidad y de la propia visión conjunta de 

nuestro país pues, como sus mismos nombres indican, nacieron enraizadas en diferentes territo-
rios de los reinos de Castilla, de León y de la Corona de Aragón desde los que se expandieron 
por el resto de España. Es inmenso y extraordinario el patrimonio artístico y cultural ligado a 
ellas, como el monasterio de Santiago de Uclés, los castillos de Calatrava y de Zorita, el con-
vento de San Benito de Alcántara o el castillo de Montesa.

Igualmente, las Órdenes se proyectaron por el mundo como el mismo nombre de Santiago 
pone de relieve en la toponimia y en el patrimonio de tantas Naciones de nuestra Comunidad 
histórica y cultural. Por último, las Órdenes españolas han sabido adaptarse paulatinamente a 
los tiempos conservando elementos esenciales de su identidad, entre ellos su vocación benéfica 
y de servicio a la sociedad.

 
Es en este último punto en el que debemos encuadrar y valorar la iniciativa del Premio 

Órdenes Españolas que nos reúne hoy aquí en su edición inaugural y en un lugar especial-
mente idóneo: el Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial.

 
Pues si las Órdenes -patrimonio histórico de España desde hace nueve siglos- actualizan 

día a día esa vocación de servicio, es coherente con su identidad y con sus principios que lo 
hagan impulsando el mejor conocimiento de nuestra historia común.  Y que lo hagan con una 
visión abierta y universal, pues es la forma más acertada de abordar y entender plenamente las 
trayectorias, los fenómenos y las singularidades históricas. Todo ello desde la historiografía más 
solvente, una ciencia fundamental e irrenunciable que contribuye decisivamente a que poda-
mos conocernos y comprendernos como sociedades y como países.
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 Así pues, me alegra muy especialmente esta nueva iniciativa tan apropiada, tan positiva, 
que hoy se pone en marcha. Y como Rey y, por tanto, Gran Maestre de las Órdenes, quiero dar 
la enhorabuena al Real Consejo y a todos los que han colaborado con vosotros para que sea 
posible y una prometedora realidad.

 
Y esta iniciativa se inaugura, con gran acierto, premiando a una figura internacionalmente 

reconocida de la historiografía universal como es Sir John Elliott; uno de los hispanistas británi-
cos más relevantes y que tanto trabajo y tanta pasión ha dedicado al conocimiento de nuestras 
claves y de nuestro recorrido histórico.

 
El Presidente del Real Consejo -a quien agradezco nuevamente su trabajo y compro-

miso con las Órdenes- ha descrito y glosado perfectamente los méritos de Sir John Elliott y 
poco más puedo yo añadir; pero no quiero dejar de recordar las palabras que le dediqué hace 
ya unos cuantos años (22), en la entrega de los -entonces- Premios Príncipe de Asturias 
de 1996, como galardonado en Ciencias Sociales. Efectivamente -dije entonces-, la labor 
del historiador es delicada, pues este debe mantener con denuedo una ideal objetividad y no 
dejarse llevar por sus opiniones o creencias personales al analizar los hechos pretéritos. De ahí 
la importancia de la ciencia historiográfica, de su estudio, de su transmisión de generación en 
generación como lo más valioso de su patrimonio.

En suma, John Elliott, como tuve oportunidad de subrayar en el Parlamento de su país, en 
Julio del pasado año, durante la visita de Estado que realizamos la Reina y yo al R.U. de G. 
Bretaña e Irlanda del Norte, forma parte de ese extraordinario elenco de historiadores británi-
cos que ha desarrollado una labor formidable contribuyendo a elevar el nivel de conocimiento 
y aprecio de nuestra historia en ese gran país, así como la calidad de la investigación que sobre 
ella se ha realizado desde fuera de España.

Por todo ello, gracias profesor Elliott, y muchas felicidades por este premio innovador 
que abre una nueva vía a favor del conocimiento y la difusión de la historia del mundo 
hispánico.

Para terminar, quiero dirigirme finalmente al Real Consejo de las Órdenes.
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Caballeros,

Este es el camino. Recordad que los prestigiosos nombres de las Órdenes Españolas 
-Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa- son un patrimonio de España y de su historia 
que debéis administrar con rigor y generosidad, saber renovarlo, y actualizarlo permanente-
mente al servicio de nuestra sociedad y del mejor nombre de España. Esta iniciativa que nos 
ha convocado hoy en El Escorial es un buen ejemplo de ello. Muchas felicidades y adelante: 
seguid manteniendo el pulso y la vitalidad de nuestras Órdenes casi milenarias.

Muchas gracias. 
 

 

Se levanta la sesión.





Esta Memoria se terminó de imprimir  
el día 16 de Julio de 2018,  

festividad de  
Nuestra Señora del Carmen,  

en la Villa de Madrid.

De la presente edición del “Premio Órdenes Españolas”, 
Memoria 2018,  

se han impreso doscientos cincuenta ejemplares, 
numerados del 1 al 250.
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